BASILICAS
Lugar de reunión para relaciones comerciales y para administrar justicia, consta de tres naves; la central, de mayor altura, permite abrir vanos en la parte superior para iluminar el conjunto, y con frecuencia son cubiertas con bóvedas de medio cañón. El fondo de la nave central suele terminarse en forma semicilíndrica, el ábside o exedra,  cubriéndose este espacio con una media cúpula. Un excelente ejemplo lo constituyen la Basílica Ulpía y la de Majencio.

TEMPLOS

Son, como los griegos, habitáculos de la divinidad, los fieles permanecen en el exterior.

Tienen generalmente planta rectangular, situados sobre un podium con escalinatas frente a la entrada y rodeados de columnas adosadas al muro es decir: pseudo perípteros. El sistema constructivo suele es adintelado.  El  pórtico tiene columnas exentas, entablamento y frontón, como los griegos

Del tholos helenístico se derivará el interés de los ro​manos por los templos circulares. Las más de las veces serán de pequeñas dimensiones y sin problemas técnicos, ya que su cubierta es de madera.

Las cúpulas se utilizan también, aunque sólo se aprecien en el interior. Se lanzan al espacio con dimensiones gigantescas; es el caso de la del Panteón Está consagrado a todos los dioses del imperio, es pues un monumento a la tolerancia confesional. Está precedido de un pórtico columnado, que deja paso a la gran rotonda cerrada por una cúpula acasetonada, cuya altura de 53,50 metros es idéntica al diámetro de la base. Tal alarde técnico se produjo por la sabia distribución de  fuerzas, conseguida al embeber en los muros de hormigón, arcadas superpuestas de ladrillo y como cierre, encajada, la gran cúpula  
